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Fátima Navarro, exnumeraria auxiliar: “O salía del 

Opus o me volvía loca” 

El documental ‘El minuto heroico’ recoge los testimonios de 13 mujeres de 

diferentes edades y países que relatan abusos sufridos dentro de la 

organización 
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Agustina López de los Mozos fue numeraria del Opus entre 1971 y 1979. Cuenta 

que la “captaron” en un partido de baloncesto y que la felicidad, para ella, es 

recordar los 20 minutos en un autobús tras salir del centro en el que vivía para 

volver a casa de sus padres. Es decir, el día que decidió salir. En 2002, encendió la 

televisión y vio que estaban emitiendo la ceremonia de canonización del fundador, 

José Escrivá de Balaguer. “Sentí una profunda decepción y decidí difundir en 

Internet libros de antiguos miembros de la Obra que habían pasado inadvertidos o 

ya estaban descatalogados, porque la sociedad no sabe cómo funciona de verdad 

el Opus, ni siquiera los supernumerarios [que no hacen promesa de celibato y viven 

en sus casas] lo saben. Y a partir de ahí, empecé a recibir muchísimos mensajes de 

gente pidiendo ayuda, contando su experiencia. Tengo miles de testimonios de 

todos los países donde está presente el Opus”, relata a EL PAÍS. 

La página web, Opus libros, se convirtió en una especie de terapia de grupo y en 

una primera gran grieta en la opacidad que rodea a la organización, que afirma 

tener 41.500 miembros en España, el 70% de ellos supernumerarios (no dan cifras 

de bajas). López de los Mozos es una de las 13 mujeres de distintas edades y 

nacionalidades que participan en la serie El minuto heroico. Yo también salí del 

Opus Dei, que se estrena este viernes en Max, casi cuatro horas de testimonios 

demoledores. Escrivá vuelve a la pantalla, pero más de dos décadas después de la 

canonización, el contenido es muy distinto. El documental cuenta con la 

colaboración de la actriz Claudia Traisac, quien, siguiendo las indicaciones de las 

exnumerarias, recrea sus vivencias. 

Menores de edad 

Las mujeres entrevistadas en la serie, dirigida por la periodista Mònica Terribas, 

fueron miembros de la organización en España, El Salvador, México, Irlanda, 

Inglaterra, Argentina, Guatemala y Costa Rica. La más antigua ingresó en 1971. 

La última en abandonar lo hizo en 2016. “Los fallos del Opus Dei son iguales en 

todo el mundo. Es fuente de manipulación de adolescentes, de separación de 

familias, de problemas físicos y psíquicos…”, relata López de los Mozos. El 
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documental, dividido en cuatro capítulos, abarca desde la captación, siendo 

menores de edad; el control férreo que el Opus ejercía sobre ellas una vez dentro, 

apartándolas de sus familias y sometiéndolas a una dependencia económica 

absoluta, hasta el complicado proceso para salir de la organización y empezar una 

“vida normal”. María Roca revela, por ejemplo, que cuando salió no sabía si los 

semáforos se cruzaban en rojo o en verde. Otras mujeres explican cuánto les costó 

relacionarse con hombres. “Temblaba cada vez que veía a uno”, relata María Isabel 

Mena. 

La captación se produce a través de los centros educativos y mediante actividades 

atractivas para los menores: excursiones, deportes... Se hace de uno en uno, por 

numerarios o numerarias jóvenes que se hacen amigos de los chicos y chicas hasta 

que “pitan” —en la jerga interna, iniciar el proceso de admisión—. “Te hacen 

sentir importante, especial...”, recuerdan las entrevistadas, pero una vez que ya 

estás dentro, los captadores desaparecen —para captar a otros— y ellas mismas se 

convierten en reclutadoras. “El mismo día que cumplí 14 años y medio”, relata 

Mena, “le dije a mi madre que iba a estudiar, pero iba a pedir la admisión al Opus 

Dei. Me dejaron muy claro que no le tenía que decir nada a mis padres porque ellos 

podían ser la voz del demonio”. Su testimonio coincide con el de otras 

entrevistadas, como Fátima Navarro, que explica cómo le pidieron que no 

comunicara que había dado el paso hasta que cumpliera la mayoría de edad. 

Numeraria auxiliar, estuvo 20 años dentro de la organización. “O salía, o me volvía 

loca”, resume. 

La Prelatura no quiso participar en el documental. Cuando El País publicó, el 

pasado octubre, testimonios de antiguos miembros del Opus Dei denunciando 

manipulación y abusos, una portavoz de la organización replicó que, según sus 

estatutos, la edad mínima para “comprometerse formalmente” son los 18 años, 

“tras al menos un año y medio de preparación y discernimiento”. “Si alguien más 

joven siente una llamada vocacional”, añadió, “puede solicitar ser ‘aspirante’, con 

el consentimiento expreso de sus padres y siempre que sea mayor de 14 años y 

medio”. Tanto las entrevistadas en el documental como en el reportaje de este 

diario desmienten ese consentimiento previo paterno. 

Tras el último paso, el de la llamada “fidelidad”, las mujeres del documental y los 

testimonios recogidos por El País coinciden en que les dieron una plantilla de 

testamento para donar sus bienes al Opus Dei. “La Obra ha conseguido verdaderas 

fortunas así”, afirma De los Mozos. Una vez dentro de los centros, les entregan el 

cilicio —que deben usar dos horas al día— y las disciplinas (una especie de cuerda 

para azotarse la espalda). A partir de ese momento, “la familia es la Obra” y las 

cartas que envían y reciben, denuncian, son abiertas y “censuradas”. 

Entre las entrevistadas para el documental figuran cinco numerarias auxiliares, 

mujeres que limpian y cocinan en los centros de la organización. “Las numerarias 

sirvientes, y lo digo en serio”, anotó Escrivá de Balaguer, “me parecen el mayor 

milagro que nuestro Señor ha hecho por su Obra. Antes solo pelaban patatas; ahora, 

se están santificando pelando patatas”. Las mujeres explican que carecían de 



sueldo y no estaban dadas de alta en la Seguridad Social. La fiscalía argentina, tras 

dos años de investigación impulsada por la Procuraduría de Trata y Explotación 

de Personas (Protex), acusó por ambos delitos a cuatro responsables del Opus Dei. 

EL PAÍS entrevistó el pasado octubre a una de las denunciantes, “Lucía Giménez”, 

que nunca cobró por su trabajo, y a una portavoz de la organización en Argentina, 

que admitió “inconsistencias en los aportes durante algunos periodos de tiempo” y 

aseguró que se habían emprendido “acciones de reparación”. “El Opus Dei”, 

añadió, “es una organización compuesta por personas, y como tal, no está exenta 

de cometer errores”. 

 


